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En los trabajos llevados a cabo en zanjas se producen con frecuencia accidentes graves o mortales a causa del desprendimiento de tierras. Por ello, es nece-
sario adoptar aquellas medidas que garanticen la seguridad de los trabajadores, teniendo en cuenta el conjunto de actuaciones sobre entibado de zanjas, uso

 de escaleras de mano, protección de desniveles mediante barandillas y movimiento de tierras con adecuación de taludes.

PREVENCIÓN

Las zanjas son excavaciones largas y
relativamente angostas realizadas en
el terreno.
• Antes de iniciarse su apertura, se
deberá llevar a cabo un estudio previo
del terreno con objeto de conocer su
estabilidad y la posible existencia de
conducciones. Debe haberse realizado
el correspondiente Estudio de Seguri-
dad, exigido reglamentariamente.
• Cuando la profundidad de una zan-
ja sea igual o superior a 1,5 m es con-
veniente entibarla. Se respetarán los
ángulos de talud indicados en la ta-
bla en caso de no entibar.
• Se evitará la acumulación del ma-
terial excavado y equipos junto al bor-
de de las zanjas y, en caso inevitable,
se tomarán las precauciones que im-
pidan el derrumbamiento de las pa-
redes y la caída al fondo de dichos
materiales.
• Como norma general, se debería
mantener una zona de unos 2 m li-
bre de cargas y de circulación de ve-
hículos.
• Cuando la profundidad de una zan-
ja sea igual o superior a los 2 m se pro-
tegerán los bordes de coronación con
una barandilla reglamentaria.
• En caso de lluvias y encharca-
mientos de zanjas, es imprescindible
la revisión minuciosa y detallada an-
tes de reanudar los trabajos. Se efec-
tuará el achique inmediato de las
aguas que afloren o caigan en el inte-
rior de las zanjas para evitar que se
altere la estabilidad de los taludes.
• Se revisará el estado de cortes o ta-
ludes a intervalos regulares en aque-
llos casos en los que se puedan reci-
bir empujones exógenos procedentes
de caminos, carreteras, calles, etc.
transitados por vehículos, martillos
neumáticos, etc.
• Se deberá disponer, al menos, de
una escalera portátil por cada equipo
de trabajo, dicha escalera deberá so-
brepasar en 1 m el borde de la zanja.
• No deben instalarse en el interior de
las zanjas máquinas accionadas por
motores de explosión que generen
gases como el monóxido de carbono,
a no ser que se utilicen las instalacio-
nes necesarias para su extracción.
• Los operarios que trabajen en el
interior de las zanjas deben estar
debidamente informados y forma-
dos y provistos de casco de seguridad
y de las prendas de protección nece-
sarias para cada riesgo específico.

ENTIBADO DE ZANJAS

• Las entibaciones han de ser revisa-
das al comenzar la jornada de traba-
jo; se extremarán estas prevenciones
después de interrupciones de trabajo
de más de un día o alteraciones at-
mosféricas como lluvias o heladas.
• Se recomienda sobrepasar la enti-

bación en una altura de 20 cm so-
bre el borde de la zanja para que
realice una función de rodapié y evi-
te la caída de objetos y materiales a
la zanja.
• En general, las entibaciones o
parte de éstas se quitarán sólo
cuando dejen de ser necesarias y
por franjas horizontales, comen-

zando por la parte inferior del corte.
• Existen medios de entibaciones espe-
ciales como el sistema Quillery que
consiste en la introducción de unos pa-
neles de revestimientos de una longi-
tud de 2-2,5 m. Es recomendable para
profundidades de hasta 3,50 m. Los pa-
neles se introducirán en la zanja con
ayuda de barras.

Tabla: Inclinación de taludes en función de la naturaleza del terreno

Naturaleza del terreno

Roca dura

Roca blanda o fisurada

Restos rocosos, pedregosos, derribos

Tierra fuerte (mezcla de arena y arcilla)
mezclada con piedra y tierra vegetal

Grava, arena gruesa no arcillosa

Arena fina no arcillosa

Excavaciones en terreno virgen o terraplenes
homogéneos muy antiguos

Excavaciones en terreno removido
recientemente o terraplenes recientes
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Legislación: Real Decreto 1627/1997 de
24.10 (Mº Presidencia, BOE 25.10.1997).
Establecimiento de las disposiciones mí-
nimas de seguridad y salud en las obras
de construcción.
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